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This article presents the progress of qualitative research that was designed to study the way in which good
educational practices are configured in university based on the ecological approach of education and the activity
system of the classroom. An ethnographic study was carried out of two cases of good educational practices in the
Architecture degree program of a private Argentine university using the techniques of class observations, in-depth
interviews with teachers, and group interviews with students. The study emphasizes the relevance of the sociocul-
tural context where educational practices take place as located practices; for that reason, it makes sense to recog-
nize the importance of studying practices in the natural context of the classroom.

Based on the analysis of the ethnographic data collected, four dimensions of educational practice were defi-
ned: pedagogical intentionality oriented to learning outcomes, construction of a learning community, expansion
of the limits of the classroom, and formative evaluation. This article analyzes the first two dimensions.

The two good educational practices reviewed show a process of co-construction of knowledge, skills and atti-
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Re su men
Este artículo expone los avances de una investigación cualitativa cuyo objetivo es estudiar cómo se configuran

las buenas prácticas educativas en la universidad desde la perspectiva ecológica de la educación y desde el aná-
lisis del sistema de actividad áulica. Se realizó un estudio etnográfico de dos casos de buenas prácticas educati-
vas de la carrera de Arquitectura de una universidad privada argentina recurriendo a las técnicas de observaciones
de clases, entrevistas en profundidad a profesores y entrevistas grupales a estudiantes. Se destaca la relevancia
del contexto sociocultural donde se desarrollan las prácticas educativas en tanto que prácticas situadas, por ello
cobra sentido la importancia de estudiar las prácticas en el contexto natural del aula.

A partir del análisis de los datos etnográficos relevados, se definieron cuatro dimensiones de la práctica edu-
cativa: intencionalidad pedagógica orientada a resultados de aprendizaje, construcción de comunidad de apren-
dizaje, expansión de los límites del aula y evaluación formativa. En este artículo se analizan las dos primeras
dimensiones.
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tudes, consistent with the active exchanges of students with teachers and with each other. Feedback on the out-
comes within the framework of a space for dialogue between peers and with the professor strengthens the sense
of belonging to a learning community that is consolidated as students make progress in mastering the object of
study. Students gradually achieve greater autonomy in the management of their learning, which enables them to
take on the role of prosumers. Two processes take place at the same time: students are enriched with the contri-
butions of their professors and their peers within the framework of collaborative work, and they provide their
knowledge and information collected throughout the development of their production, which they publish as a
unique project and as the outcome of the learning-by-doing process.

From the methodological perspective used in research, analyzing the structure of a good educational practice
as an activity system constitutes a lens for understanding educational interactions within the classroom.

Key Words: University Education, Good Practices, Ecological Approach to Education, Learning Outcomes, Lear-
ning Conditions, Activity Theory.

En las dos buenas prácticas educativas estudiadas se evidencia un proceso de co-construcción de conoci-
mientos, habilidades y actitudes como correlato de los activos intercambios entre los profesores y los estudiantes
y entre estudiantes. Las retroalimentaciones en torno a los productos en desarrollo en el marco de un espacio de
diálogo entre pares y con el profesor afianza el sentido de pertenencia a una comunidad de aprendizaje que se
consolida a medida que los estudiantes avanzan en el dominio del objeto de estudio. Los estudiantes alcanzan
gradualmente mayor autonomía en la gestión de sus aprendizajes lo que los habilita a asumir un rol de prosu-
midores. Al mismo tiempo que se enriquecen con los aportes de sus profesores y del resto de los estudiantes en
el marco de un trabajo colaborativo, aportan sus conocimientos e información relevada a lo largo del desarrollo
de su producción, que publican como proyecto singular y resultado del proceso de aprender haciendo.

Desde la perspectiva metodológica utilizada en la investigación, el análisis de la estructura de una buena prác-
tica educativa como sistema de actividad constituye una lente para analizar las interacciones educativas dentro
del aula.

Palabras clave: Enseñanza universitaria, Buenas prácticas, Enfoque ecológico de la educación, Resultados de
aprendizaje, Condiciones de aprendizaje, Teoría de la actividad.



Introducción

La globalización, la revolución digital y la economía
del conocimiento son algunos de los desafíos sociales
que interpelan al sistema universitario a fin de resol-
ver la brecha de habilidades que se identifican entre
el perfil de profesionales que egresan de la universi-
dad y las demandas del mercado laboral (Vargas &
Carzoglio, 2017). Las universidades tradicionales han
perdido el poder hegemónico de la provisión de edu-
cación superior ante la aparición y crecimiento de
nuevos proveedores (universidades virtuales, institu-
ciones educativas no formales, empresas, entre otros)
que atienden dicha brecha de habilidades mediante la
oferta de cursos cortos, intensivos y enfocados al
desarrollo de las competencias laborales esperadas.
El Informe de la OEI (2020) sobre “Educación Supe-
rior, Productividad y Competitividad en Iberoamérica”
refiere al proceso de transformación que atraviesan
las instituciones universitarias para atender el desa-
juste entre habilidades y mercado laboral. 

El enfoque educativo centrado en la transmisión
de contenidos y en objetivos de enseñanza, prevalen-
te en el sistema universitario, pierde vigencia frente
a la diversificación de perfiles de estudiantes que
necesitan desarrollar competencias para abordar con
idoneidad los desafíos que caracterizan al contexto
laboral. Las políticas académicas promovidas a tra-
vés de diferentes acuerdos y proyectos a lo largo del
mundo (Tratado de Bolonia, Proyecto Tuning-Europa,
Proyecto Tuning-America Latina, Objetivos de Desa-
rrollo Sostenible 2030 de Naciones Unidas, entre
otros) focalizan en la necesidad de desarrollar una
didáctica universitaria centrada en el aprendizaje del
estudiante y en la formación en competencias reque-
ridas para intervenir con eficiencia ante contextos
laborales de alta versatilidad (Marope, Griffin &
Gallagher, 2017; Tardif, 2008; Zabalza Beraza & Zabal-
za Cerdeiriña, 2019).

Asimismo, la universidad es responsable de garan-
tizar la calidad de la formación de los graduados que
se incorporan al mercado laboral. La noción de cali-
dad asume diferentes acepciones en el sistema edu-
cativo universitario conforme se han ido incorporando
y desarrollando los sistemas de aseguramiento de la
calidad de la educación superior como política públi-
ca en la mayoría de los países del mundo a partir de
1980 (Harvey & Green,1993). El presente estudio
expone los avances de una investigación que adopta
la acepción de calidad como transformación cualitati-

va de la experiencia de aprendizaje de los estudiantes
(Harvey, 1998), analizada en el marco del sistema de
actividad de la práctica educativa que se produce en
el aula universitaria. 

Se realizó una investigación cualitativa de aborda-
je descriptivo-explicativo y diseño de estudio de
casos, cuyo objetivo fue estudiar cómo se configuran
las buenas prácticas educativas en la universidad
mediante observaciones de clases y entrevistas con
profesores y estudiantes involucrados en los cursos
analizados. El estudio de las buenas prácticas educa-
tivas se realizó en una universidad privada argentina
con explícita orientación pedagógica en su proyecto
institucional y se seleccionaron dos profesores de la
carrera de Arquitectura reconocidos por las autorida-
des, los asesores pedagógicos y los estudiantes como
profesores que desarrollaban buenas clases.

Como marco teórico se adoptó el enfoque ecológi-
co de la educación que resalta la incidencia del con-
texto en las actuaciones de estudiantes y profesores,
el intercambio sociocultural que se produce como
correlato de la participación de todos los actores
implicados en el proceso formativo, la multiplicidad
de formas de acceso al conocimiento y su construc-
ción colaborativa (Cobo y Moravec, 2011; Wenger,
2010; Zabalza Beraza y Zabalza Cerdeiriña, 2019). Tam-
bién se consideró el aporte de la Teoría de la actividad
(Engeström, 2014, 2017) para deconstruir los compo-
nentes de un sistema de actividad humana. 

La práctica educativa de calidad de nivel universi-
tario

La investigación sobre las buenas prácticas educa-
tivas aumenta ante la necesidad de analizar los facto-
res que inciden en la mejora de calidad de la enseñan-
za y de los resultados de los aprendizajes. Estudiar las
prácticas educativas en el escenario real donde se
producen, examinar críticamente los procesos de
enseñanza y aprendizaje e identificar, documentar,
analizar y compartir buenas prácticas, habilitan la
reflexión sobre su consistencia pedagógica y su
potencial innovador para facilitar una mejor experien-
cia de aprendizaje de los estudiantes (Mondragón &
Moreno, 2020; Perrenoud, 2004). 

Zabalza Beraza & Zabalza Cerdeiriña (2019) identi-
fican tres enfoques de la práctica educativa que convi-
ven actualmente en las aulas universitarias: el enfo-
que centrado en los contenidos disciplinares que
deben dominar los estudiantes al final de un curso
académico; el enfoque centrado en los estudiantes
como sujetos individuales con necesidades e intere-
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ses propios y diversos, a los que se les brindan opor-
tunidades formativas flexibles para que puedan ajus-
tarlas a sus expectativas; el enfoque centrado en los
ambientes de aprendizaje que propician experiencias
ricas y variadas en estímulos para la formación efecti-
va de los estudiantes. Este tercer enfoque que se
adopta en esta investigación para estudiar las buenas
prácticas educativas, se estructura conforme a una
visión ecológica de la educación que define el aula
como un sistema vivo, donde sus componentes inte-
ractúan y se alinean constructivamente hacia el logro
de resultados de aprendizaje (Biggs, 2005). Los estu-
diantes participan activamente en diversidad de con-
textos de aprendizaje de relevancia cultural y social
que propone el profesor y se configura un sistema de
intercambios socioculturales y de negociación de sig-
nificados que se actualizan y enriquecen en el devenir
de las clases (Pérez Gómez, 1998). Incluso, las fronte-
ras del aula se expanden más allá de sus límites al
integrar diversidad de fuentes de información que
provienen de la actividad cotidiana de las personas en
otros contextos significativos (Burbules, 2012; Cobo &
Moravec, 2011; Díaz Barriga Arceo, 2003). De este
modo, la buena práctica educativa remite a un con-
junto de interacciones efectivas mediadas por diversi-
dad de contextos, recursos, actividades y experiencias
que favorecen el aprendizaje de los estudiantes, quie-
nes manifiestan motivación por el logro de resultados
que se evidencian en actuaciones idóneas y transferi-
bles a sus vidas cotidianas (Mondragón & Moreno,
2020; Zabalza, 2012).

Las investigaciones sobre buenas prácticas edu-
cativas en el nivel universitario destacan el rol del
profesor como facilitador de ambientes de aprendiza-
je centrados en la experiencia del estudiante y media-
dos por estrategias de enseñanza activas y diversas
(Guzmán, 2018; Iturbide & Domínguez, 2021; Jiménez

et al., 2020). La evaluación también asume un rol sus-
tantivo en el proceso formativo y supone la construc-
ción de acuerdos con los estudiantes respecto de los
resultados de aprendizaje esperados, los criterios de
evaluación a considerar en sus producciones y la
existencia de instancias de retroalimentación duran-
te el proceso de aprendizaje (Iturbide & Domínguez,
2021; Kimmelmann & Lang, 2019). Los dispositivos
didácticos propuestos por el profesor predisponen a
quien aprende; en consecuencia, el acercamiento y el
interés por aprender se impulsa desde el profesor
hacia el estudiante (Cid Sabucedo, Perez Abellas &
Zabalza, 2009; Norambuena & García, 2021; Tapia
Ruelas, Cuervo, Castillo & Corral 2017; Vaillante &
Siquiera, 2017).

Por su parte, el rol del estudiante es el de prosu-
midor (Sánchez Carrero & Caldeiro Pedreira, 2016) ya
que, fruto de su activa participación en el proceso for-
mativo indaga, experimenta en diversos contextos,
intercambia con otros, debate, consulta diversas fuen-
tes de información, resuelve y produce contenidos
que comparte con la comunidad que se conforma en
el grupo-clase (Wenger, 2010).

La Teoría de la actividad

Para la Teoría de la actividad toda acción humana
intencional está dirigida a un objeto, mediada cultu-
ralmente y estructurada históricamente. La actividad
del sujeto se produce en interacción con una comuni-
dad de personas que operan en forma conjunta sobre
un objeto que las motiva y dirige, haciendo uso de
herramientas que facilitan el logro del resultado espe-
rado (Engeströn, 2014). Desde esta perspectiva, como
se muestra en la Figura 1, la actividad se configura en
un sistema, una estructura de relaciones que admite
el análisis de las actuaciones en un marco que tiene
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Fuente: Engeströn, 2014.

Figura 1. Componentes del sistema de actividad



en cuenta aquello que las personas hacen juntas en
cuanto colectivos que colaboran para el logro del
objeto, configurada por componentes: sujeto, artefac-
tos, objeto, comunidad, reglas, división del trabajo y
resultado.

Hardman (2008) describe la práctica educativa
como un sistema de actividad, y propone estudiar las
prácticas pedagógicas en el aula considerando los
componentes mencionados. El sistema actividad áulica
se compone de acciones interrelacionadas de sujetos
(estudiantes, profesores y autoridades) inmersos en
un contexto político y social, culturalmente organiza-
do y atravesado por artefactos de mediación, donde
todos se comprometen, promulgan y trabajan por el
aprendizaje, en tanto objeto que motiva y da dirección
a la actividad, y que, a su vez, es transformado por sus
acciones.

La actividad generada en el aula de clase muestra
una dinámica de intercambio en una comunidad con
identidad propia, que refleja las negociaciones
sociohistóricas y culturales que sitúan su desarrollo,
organizada con base a reglas, roles y tareas (división
del trabajo) para el logro de resultados de aprendiza-
je como construcción activa e inseparable de la
acción y reflexión tanto individual como colectiva. El
Cuadro 1 sintetiza las categorías de análisis para el
estudio de cada componente con base en las investi-
gaciones que analizan la práctica educativa como sis-
tema de actividad.

Desde la Teoría de la actividad, la práctica educati-
va de calidad responde a tres principios: multivocali-
dad, historicidad y aprendizaje expansivo. La multivo-
calidad remite a la diversidad de perspectivas y de
puntos de vista de los actores afectados al sistema de

actividad áulica, así como a la construcción de espa-
cios de negociación de significados que se cristalizan
en contextos socioculturales específicos. La historici-
dad refiere a la evolución del sistema de actividad y de
sus artefactos de mediación y objetos de aprendizaje
para responder a las demandas socioculturales de la
formación profesional. El aprendizaje expansivo
supone que el conocimiento se construye en colabo-
ración y con la coparticipación de múltiples agentes
tanto dentro como fuera del sistema áulico, en una
dinámica de cruce de límites y construcción de redes
que expande el aula (Engeströn, 2014).

Método

Se realizó una investigación cualitativa de aborda-
je descriptivo-explicativo y diseño de estudio de
casos. El estudio se realizó en una universidad priva-
da argentina con orientación pedagógica explícita en
su proyecto institucional y en la carrera de Arquitectu-
ra que atravesó dos procesos de acreditación ante la
Comisión Nacional de Evaluación y Acreditación Uni-
versitaria (CONEAU). Se utilizaron tres criterios para
la identificación y selección intencional de buenas
prácticas educativas:
1. Que los profesores responsables de las prácticas

educativas seleccionadas contaran con al menos
tres observaciones de clases realizadas por los
asesores pedagógicos de la carrera donde se des-
tacara la calidad de la docencia.

2. Que los estudiantes de los últimos tres años hayan
completado la ficha de evaluación de dichas prác-
ticas educativas con las mejores calificaciones.

3. Que los profesores afectados a la gestión de dichas
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Componente
Sujetos
Artefactos de

medicación
Objeto
Reglas

Comunidad

División del
trabajo

Resultados

Descripción
Profesores y estudiantes.
Dispositivos físicos (aparatos y herramientas físicas) o simbólicas (lenguaje, modelos, habilidades,

actitudes, actividades).
Objetivos de aprendizaje materializados en elementos culturales (escritos, orales, materiales).
Institucionales (proyecto académico, reglamentos, políticas educativas e institucionales), instruccio-

nales (criterios de evaluación, consignas) y de interacción (orden y disciplina, distribución de tiempo
y recursos y expresión comunicativa).

Grupos de trabajo académico (micro culturas), la organización del grupo-clase y participación de la
organización académica (facultad y cátedra).

Roles y tareas asumidos por profesores (instructor, facilitador, mediador) y estudiantes (receptivo,
autogestivo).

Logro de aprendizaje.

Cuadro 1. Componentes del sistema de actividad de la práctica educativa

Fuente: Elaboración propia basada en Foot, 2014; Hardman, 2008; Juárez et al. (2008); Kumpulainen & Sefton-Green, 2014;
Salas-Madrid, 2016; Solórzano y García, 2016; Venkat & Adler, 2008.



prácticas educativas hayan participado activa-
mente de los dos procesos de acreditación de la
carrera.

Se seleccionaron dos prácticas educativas desarro-
lladas en el marco de las asignaturas Morfología y
Proyecto III de la carrera de Arquitectura en el periodo
comprendido entre agosto y diciembre de 2019. Cada
asignatura dispone de un profesor titular y un profe-
sor adjunto que promedian quince años de experien-
cia en la docencia universitaria, participaron en dos
procesos de acreditación de la carrera y brindaron su
consentimiento informado para que se realice la
investigación. Asimismo, los estudiantes que cursa-
ban ambas asignaturas (36 y 32 estudiantes, respecti-
vamente) brindaron su consentimiento informado. 

Mediante una estrategia etnográfica se recopilaron
datos para el análisis estructural de la práctica educa-
tiva en el contexto natural del aula. Se empleó una
matriz de preguntas construidas a partir del cruce
entre cada componente del sistema de actividad
–sujeto, artefactos de mediación, objeto, reglas,
comunidad, división del trabajo y resultado– con las
categorías didácticas de la práctica educativa –planifi-
cación, estructuración metodológica del contenido,
interrelaciones entre profesor y estudiantes, evalua-
ción, organización de la vida en el aula y tareas acadé-
micas– (De Vincenzi, Marcano & Macri, 2020). Para el
trabajo de campo se desarrollaron observaciones de
las clases, entrevistas individuales a los profesores,
entrevistas grupales a los estudiantes y registros de la
información relevada en cada instancia del trabajo de
campo. Cada curso fue observado por los investigado-
res en tres oportunidades; al cierre se desarrolló una
entrevista con el profesor titular para recabar su per-
cepción sobre la práctica educativa transcurrida. Asi-
mismo, al inicio de la cursada se realizó una entrevis-
ta en profundidad a cada profesor titular y al cierre del
curso se implementaron entrevistas grupales con cin-
co estudiantes voluntarios por asignatura. En total se
grabaron en audio seis sesiones de observación de
clases, ocho entrevistas semiestructuradas y dos
entrevistas grupales que fueron transcriptas y triangu-
ladas con las notas de campo. 

Se empleó el método comparativo constante
(Strauss y Corbin, 2002) para el análisis de los datos.
Los datos primarios se tamizaron mediante respues-
tas a las preguntas formuladas para cada componente
del sistema de actividad con base en las categorías
didácticas y se asignaron códigos primarios para
caracterizar la práctica educativa. En un segundo nivel

de análisis, se compararon los códigos primarios con
las nociones integradas en el marco teórico y aporta-
das por las investigaciones consultadas. 

Como correlato del análisis de datos, se definieron
cuatro dimensiones de las buenas prácticas educativas
en torno a los cuales se analizaron los resultados:
intencionalidad pedagógica orientada a resultados de
aprendizaje, construcción de comunidad de aprendiza-
je, expansión de los límites del aula y evaluación for-
mativa. Aquí se analizan solo los resultados en torno a
las dos primeras dimensiones de la buena práctica. 

Resultados

En el análisis empírico de las prácticas educativas
con base en los componentes del sistema de activi-
dad (Cuadro 1), se observa una configuración comple-
ja y dialogada de la actividad que realizan profesores
y estudiantes mediados por dispositivos culturales,
en torno a un objeto consensuado. Si bien la progra-
mación académica de los profesores delimita el
encuadre de la práctica educativa esperada, el entor-
no de trabajo progresivamente se configura en una
comunidad de aprendizaje, fruto del rol más activo de
los estudiantes en la construcción y dominio de cono-
cimientos y habilidades que se transfieren y eviden-
cian en sus producciones. En las observaciones de
clases se pudo constatar que en los intercambios áuli-
cos entre los profesores y los estudiantes se resignifi-
can las condiciones y requisitos para la resolución de
las actividades programadas, conforme avanzan las
experiencias educativas y se amplían las fuentes de
información. En efecto, la integración de actores
externos en algunas clases –arquitectos invitados–
para dar charlas y evaluar los avances de las produc-
ciones y el aporte de recursos provistos por los pro-
pios estudiantes fruto de sus investigaciones perso-
nales, expanden los límites del aula ampliando las
fuentes de información y conocimiento.

Seguidamente se analizan las categorías didácti-
cas “intencionalidad pedagógica orientada a resulta-
dos de aprendizaje” y “construcción de comunidad de
aprendizaje” que se analizaron como avances de la
investigación. 

Intencionalidad pedagógica orientada a resultados de apren-
dizaje

El contrato didáctico se construye en forma nego-
ciada entre los profesores y los estudiantes y supone
la explicitación de los resultados de aprendizaje a
alcanzar, los criterios de evaluación y las condiciones
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para la actividad académica. En el marco de las entre-
vistas sostenidas, los profesores afirmaron que, si
bien al inicio de la cursada definen los objetivos a
lograr en acuerdo con los estudiantes, los resultados
que finalmente alcanzan pueden resultar diferentes
conforme a las experiencias vividas. Así lo explicó el
profesor de Proyecto III en la entrevista posterior a la
observación de una de sus clases: “yo hago una espe-
cie de contrato donde les digo qué es lo que quiero,
qué es lo que aspiro, pero el proceso lo arma el alum-
no con sus propias intencionalidades, mirando el pro-
blema que es el mismo para todos”.

La calidad educativa se ve favorecida por la imple-
mentación de estrategias de enseñanza y evaluación
que otorgan a los estudiantes autonomía para gestio-
nar los desempeños en entornos colaborativos de tra-
bajo. En una de las entrevistas sostenidas con la pro-
fesora de Morfología, describió cómo construyen los
estudiantes sus producciones, “…progresivamente el
estudiante tiene que pensarlo, decirlo, graficarlo, tie-
ne que proponer lo que luego produce. Con ese feed-
back que se genera constantemente en la clase evolu-
ciona su producción hasta alcanzar un producto que
cumpla con los criterios propuestos”. 

En concordancia con investigaciones sobre bue-
nas prácticas (Guzmán, 2018; Hardman, 2008), si bien
profesores y estudiantes se perciben y trabajan como
miembros de una comunidad, es el profesor –sobre la
base de su carácter de experto– quien propone los
objetivos de aprendizaje, selecciona los artefactos de
mediación físicos y simbólicos y establece las reglas
de trabajo. Otorga ilación a un proceso formativo
abierto a la negociación al tener en cuenta las posibi-
lidades y necesidades de los estudiantes. En este sen-
tido, en las observaciones de clases se relevó que
ambos profesores flexibilizan las reglas de trabajo
para promover el logro de los resultados de aprendi-
zaje esperados (Iturbide & Domínguez, 2021). La pro-
fesora de Morfología modificó el calendario de entre-
gas de los trabajos para que los estudiantes dispon-
gan de más tiempo para resolver las correcciones y el
profesor de Proyecto III ajustó la metodología prevista
para la elaboración del proyecto, permitiendo que los
estudiantes lo construyan en el aula, habida cuenta
de que varios de ellos son trabajadores de jornada
completa. 

Profesores y estudiantes participan activamente
en el desarrollo de la vida en el aula donde se habili-
tan diferentes ambientes de aprendizaje: “el alumno
decide si trabaja en la enchinchada o se ubica sobre
la mesa, trabajando en forma individual o en grupo,

en un intercambio dialógico y de recursos, en los que
comparten con el profesor” (Referencias del profesor
del Proyecto III luego de una observación de clase).

La horizontalidad en las relaciones entre profeso-
res y estudiantes es un rasgo distintivo en las prácti-
cas observadas, consistente con lo relevado en otras
investigaciones que analizan buenas prácticas (Vai-
llant & Siquiera, 2017; Tapia, et al 2017). En las entre-
vistas grupales con los estudiantes de Proyecto III se
valoró el diálogo académico y su incidencia positiva
en la motivación y compromiso con el aprendizaje:
“hay confianza y hay un diálogo y un debate de ideas,
fomentados por la asignatura”. “La dinámica que pro-
ponen los docentes es la que genera el compromiso
para mejorar constantemente el proyecto”. 

Los estudiantes progresan hacia un rol más activo,
centrado en la regulación de su propio aprendizaje,
evidenciando mayor autonomía en la toma de deci-
siones respecto de la elaboración de su proyecto. El
aprendizaje es el resultado de la construcción activa e
inseparable de la reflexión y la acción del estudiante
(Guzmán, 2018). Así lo expresó un alumno de Morfo-
logía: “me parece que es la didáctica que arma la pro-
fesora … tenés que aprender a hablar o contar lo que
vos pensás, defender lo que hacés. De hacerlo, todo el
tiempo se aprende”. 

Los profesores favorecen la construcción progresi-
va de una comunidad de aprendizaje fruto del trabajo
en colaboración, el respeto a las múltiples perspecti-
vas de pensamiento y de producción y a la confianza
entre pares que imprime la evaluación formativa y
compartida. A medida que los estudiantes alcanzan el
dominio de conocimientos, habilidades y actitudes
asociadas al objeto de aprendizaje, asumen roles de
mayor autonomía y contribuyen a la construcción de
aprendizajes reflexivos y distribuidos:

Los profesores estamos alrededor generando
sinergia entre los estudiantes. Al comienzo están
los estudiantes punta y los que van más atrás.
Después esto se nivela: el estudiante que estaba
atrás comienza a preguntar y el que estaba delante
a contar. Allí, nosotros nos corremos de la escena,
somos uno más (referencia del profesor de Proyec-
to III en el marco de la entrevista en profundidad).

Para que la práctica resulte efectiva es necesario
que sea sostenida por el contexto institucional –la
comunidad de profesores y autoridades–, y sea cohe-
rente y fundamentada en sustentos pedagógicos, tec-
nológicos y éticos (Mondragón & Moreno, 2020). En la
entrevista en profundidad, la profesora de Morfología
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mencionó que la intencionalidad pedagógica requiere
de su articulación con el modelo educativo institucio-
nal y con los lineamientos curriculares de la Facultad
que conforman el marco de referencia a la que adscri-
be su práctica educativa: “…fundamentamos en el
modelo pedagógico institucional. La Facultad nos
puso a disposición el plan curricular integrado donde
todas las asignaturas confluyen en la posibilidad de
vincularse con proyecto”.

En este mismo sentido, y considerando que la
acreditación de la carrera por la CONEAU es un proce-
so regulatorio que atraviesa a todas las asignaturas,
se consultó sobre su incidencia en la organización de
sus prácticas docente. La profesora de Morfología
valoró el proceso como instancia para sistematizar
aspectos distintivos de su práctica y recuperar cómo
se configuró; mientras que el profesor de Proyecto III
expresó que la acreditación no aportó una mejora al
desarrollo de su asignatura.

Construcción de comunidad de aprendizaje
En el contexto de interacción generada por las

actividades colaborativas, los estudiantes progresan
de un rol inicial de consumidores de información a
productores de nuevos conocimientos y habilidades,
hasta llegar al rol de prosumidores a través de la pro-
ducción y publicación de sus trabajos originales que
exhiben en los pasillos del edificio donde se cursa la
carrera.

La interacción entre el profesor y los estudiantes y
entre pares se incrementa en las instancias de revi-
sión de los trabajos, momento en que todos partici-
pan, comentan y aportan. En otros momentos, el
intercambio se produce entre el profesor y un estu-
diante de manera personalizada proyectando juntos
sobre una lámina o entre díadas o tríadas de estu-
diantes que participan de la elaboración de la tarea
propia y la de sus pares, mediado por un clima de
intercambio y trabajo en equipo. Si bien cada estu-
diante trabaja en su proyecto de manera individual, se
comprobó que la práctica educativa se configura
como espacio de colaboración e intercambio de pro-
fesores y estudiantes, y de estos entre sí: “Durante la
clase, el aula se arregla espacialmente para que lámi-
nas, maquetas, dibujos y memorias descriptivas en
elaboración queden accesibles a profesores y estu-
diantes” (registro de observación de clase de la asig-
natura Proyecto III).

Conforme resulta del análisis del sistema de acti-
vidad de la buena práctica educativa, el diálogo entre
el profesor y los estudiantes y entre pares constituye

el artefacto mediador principal de las interacciones en
el aula, ordena el trabajo e impacta en los resultados
(Salas -Madrid, 2016). Los estudiantes confirman el
carácter explícito del intercambio abierto como regla
de interacción: “traemos muy inculcado el debate de
ideas, cuando un compañero está trabado, hay una
lluvia de ideas acerca de cómo podría seguir el pro-
yecto” (comentario de un estudiante en el marco de la
entrevista grupal de estudiantes de la asignatura Pro-
yecto III).

La comunidad de aprendizaje se construye en for-
ma progresiva a medida que se desarrollan y evalúan
las actividades de aprendizaje. En la dinámica de
intercambios entre las condiciones de los estudiantes
y las propuestas de enseñanza del profesor, se produ-
ce la negociación de significados y se constituye un
tercer espacio (Engeströn, 2017) que transciende la
construcción tradicional de la relación de poder entre
profesores y estudiantes, crea un entorno de interac-
ción auténtica y fomenta el clima de confianza y valo-
ración del aporte de los pares. El arreglo espacial del
aula, la naturaleza situada de la tarea y la configura-
ción de la clase con base en la horizontalidad consti-
tuyen artefactos mediadores para el trabajo colabora-
tivo que propician la construcción colectiva del apren-
dizaje en conexión con los resultados a lograr. Así lo
expresaron los estudiantes entrevistados: “autocorre-
girnos y corregirnos entre nosotros para aprender a
darse cuenta no solo del error sino de cómo podemos
ayudar al otro” (comentario de un estudiante de la
asignatura Morfología). “Nosotros estamos aspirando
a ser arquitectos, tenemos un contacto social que va
desde un albañil hasta un inversor. Yo creo que la
dinámica con los compañeros sirve para este aspecto
social (comentario de un estudiante de la asignatura
Proyecto III).

Conclusiones

Desde los fundamentos pedagógicos del enfoque
ecológico de la enseñanza y los aportes de la Teoría de
la actividad para analizar la actividad humana inten-
cional, se realizó una investigación cualitativa de
abordaje descriptivo-explicativo de dos casos de bue-
nas prácticas educativas reconocidas por sus destina-
tarios y otros actores clave de la carrera de Arquitec-
tura de una universidad privada argentina. Mediante
observaciones de clases y entrevistas con profesores y
estudiantes se identificaron desde actividades, obje-
tos y reglas de trabajo, hasta negociaciones y valora-
ciones de los actores que configuran las prácticas
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educativas situadas en contextos socioculturales que
también conforman dichas prácticas. En este sentido,
se resalta la importancia de estudiar la práctica edu-
cativa en su contexto natural de producción. 

Seguidamente se enuncian las conclusiones aso-
ciadas a las buenas prácticas educativas desde el aná-
lisis de las dimensiones intencionalidad pedagógica
orientada a resultados de aprendizaje y construcción
de la comunidad de aprendizaje. 

Conforme al análisis de los resultados de esta
investigación se concluye que el sistema de actividad
de una buena práctica educativa orientado intencio-
nalmente hacia el logro de resultados consensuados
eleva la motivación de los estudiantes y contribuye a
la construcción progresiva de una comunidad de
aprendizaje. De las observaciones de clases y entre-
vistas sostenidas con estudiantes y profesores se
constató que la programación de la práctica educati-
va prevista por cada profesor encuadra el proceso for-
mativo otorgándole una intencionalidad y poniendo
a disposición de los estudiantes los materiales y con-
signas necesarias para alcanzar los resultados espe-
rados. Complementariamente, la negociación de sig-
nificados en torno a dichos resultados a lo largo de
las clases y la progresiva flexibilización de las condi-
ciones de aprendizaje conforme a los intereses, nece-
sidades y posibilidades relevados entre los estudian-
tes, propiciaron un clima de confianza y contribuye-
ron a crear una dinámica de trabajo participativa y
colaborativa. En las dos buenas prácticas educativas
estudiadas se evidenció un proceso de co-construc-
ción de conocimientos, habilidades y actitudes como
correlato de los activos intercambios entre los profe-
sores y los estudiantes y entre estudiantes. Las retro-
alimentaciones en torno a los productos en desarro-
llo en el marco de un espacio de diálogo entre pares
y con el profesor afianzan el sentido de pertenencia a
una comunidad de aprendizaje que se consolida a
medida que los estudiantes avanzan en el dominio
del objeto de estudio. Tanto en las observaciones de
clases como en las entrevistas de profesores se rele-
vó que los estudiantes gradualmente lograron mayor
autonomía en la gestión de sus aprendizajes lo que
los habilitó a asumir el rol de prosumidores. Al mis-
mo tiempo que se enriquecían con los aportes de sus
profesores y del resto de los estudiantes en el marco
de un trabajo colaborativo, aportaban sus conoci-
mientos y la información relevada a lo largo del desa-
rrollo de su producción, que publicaron como pro-
yectos singulares fruto del proceso de aprender
haciendo.

Desde la perspectiva metodológica utilizada en la
investigación, el análisis de la estructura de una bue-
na práctica educativa como sistema de actividad
constituye una lente para analizar las interacciones
educativas dentro del aula. La investigación etnográ-
fica de la práctica educativa permite tamizar la natura-
leza de las actividades colaborativas y estudiar cómo
los sujetos interactúan mediados por herramientas
físicas y simbólicas. Abre posibilidades para profundi-
zar en la investigación de las comunidades de apren-
dizaje, la transformación y creación de la cultura del
aula, el movimiento horizontal y la actuación de los
actores participantes de la práctica educativa. 
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